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Mal Síntoma 
Los obreros agrfdotas ss mué-

vitín. Los'impulsa el liambre, la 
íaUa Je trabajo, la desesperanza 
(le; alcanzarlo proa lo, .porque la 
sequía vk agoslando el sembrado 
poDlenJo eu peü^ r̂Q la cosecha. 

La reg,ióu andaluza eftla qse su­
fre mayor, daño. P w eso se des-
puel)la y <baseiiD ; sus hijos eu las 
pegione» Lropicales lo que no«n-
cuenlrao eu la madre palria: el 
pan de cada día. ' 

Ea contra de ese movlmfenlo 
etni^rálífi ib rió lia' iiiucho que* ha-
braba lá prensa, pidiendo al go-
bieruo que le pusiera fio. ¿Para 
qué? ¿E^^erautlo la,hora 4e ahora 
para pres«¿cií^r el esp^claculo que 
ofrecen esos cjmpesinos que soli­
citan trabajar para comer? 

Los plír^ros agríüolüs se inquie­
tan con razón. Garbeen de trabajo 
y no hay quieu se lo dó. En sus 
hogares no se eftciendela lumbre. 
Sus hijus tienen Uaiubftí y si osla 
es mala conseja'», ciwndo la pade-

'ceu los hijos sus consejos deben de 
ser nmehiyimo [¡eoics. 

Los alcaldes de ios ¡luebios agrí­
colas de Cádiz, Córdoba y Sevilla 
se encuentran álarpiados. Las ma­
nifestaciones obreras menudean y 
el grito de los trabajadores no su­
fre variación. Pan y trabajo piden, 
agrupados frente a los amjiicipios, 
pero los alcaldes no tienen trabajo 
ul pao que<reparlirle3. 

Las autoridades locales acuden 

á laáde la proyiti/'i»„eXí>onjóndoles 
el amargo trance en que se en­
cuentran; oslas trasmilen a| go-
bieriK) la súplica y SAI se logra un 
puñado de pesetas que no remedia 
oada, ó la promeaíi de que so van a 
fomentar las obras públicas. 

El probletna no es íiuevo.* Aso­
ma la cabeza cada año: pero éste 
se presenta maa.grave, porque la 
pertinaz sequía iimeuaza ahuyen­
tar la cosecha. 

Si no viviéramos al día; si la ex­
periencia nos enseñara algo-y en 
vez de descuidados fuésemos pre­
visores, 00^ teadria ppríectayien^e 
sin„culdado que lloviese p uo, por­
que bjice .mucho tiempo, que len-
dr<ía/iios ei agua Mniau«nada para 
regar a Volunlad los campos. Pe­
ro Bad» prevemos; olfl<dando el 
refrán t»yúdatF y te ayudaré», 
echaínos la sémjifa al |p||iOj, poili-
mos á üios que íiucLití^ue y nos 
la guarde y si no le ped^mo^ que 
la siegue y trille es porque no es­
taría bien. Como si Dios hubiese 
echado el hombre al mundo po­
niéndole la iuleligencia en el cere­
bro para que fuese uu holgazán. 

Hubo un moMieuLo eu que pare­
cía qud iba a resolverse es» proble* 
lUfi agrario que nos Lrae un con-
liiclü t.nual; fué ese- tuoinonlo aquél 
en que apareció al íienLe del mi-
nislerio de Obras paoiit-as D. ilá-
faelüassel. ¡Qué alientos se Iraía 
éf joven consejero! iCuaülas Luve-
dades regeneradoras tenía en su 
cartera y con cuaulo júbilo las re­
cibieron los agricuUoresI 

Pero cayo el minisli'o; se rele-

,.,^L2B:^',oilWo sus proyectc^tal 
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El pa^o serí siempre alülíintído y ea raatilico ó en letras di 

fácil cobro.—Oorresponsaies en Parí», A. tjorette, ráfl Oaarawliii 
61; y J. Jones, Faiiboarg-Montrnartre, 31. ' 

vez porque su ejecución reclama­
ra gíislar muchos millones. Cómo 
si dicho, gasto n^ hubiese de ser 
reprodut'í,i,vo enj^jcha mas ó me­
nos larga. Gomo si oo SQ hubieiíien 
levantado ümpréáUlos pa.i'ai cosas 
que son menos urgentes que los 
canales y p<«ulanos que habían de 
muitipli<'ar ta riqueza fiadoaal. 

Y así eslamoá. No hemos ado;p-
tado la política hidráulica, que 
era política de rcgeneraHóu, y 
ahí esta el problema agrario lla­
mando a la puerta con mas fuerza 
que nunca. Ahí eslan los campesi­
nos pldien lo trabajo que no pue 
de dárseles y pan que hay muy 
poco y se acabará si no llueve. 

El síntoma es muy malo, pero 
uo nos h.*ra entrar por camino de 
ebmien la. 

Lecmo?; ' 
«Él corregpoiisifl de «L' E«bo do París,» 

en KoiiiH, ásflgpra que la catilivdora de café 
eouciiM'to ni]«8tta liQriiioBn <;oi>ipailriot;a «La 
Tortiijada,» ha soiicitado y coiiBegaido ser 
recibida en, audiencia por Sa Sa^itidad 
Pío X.» , ; • • ;̂ ^',' ' 

¡Y por quó no? 
¿Quó le bace lo de cantadora á lo de crie-

tihiíaí 
¿íío decía Jesi'u que los enfermos eran 

los que más ueceaidad de módico te-
níai.í 

Pues se hace lo que dijo e! Maestro. 
• 

. . » , * , , . '..,, ^ 
Di<;e un periódico lilioral dinilNÜco, es 

dttcir, de. la fracción Moro|í' ^ 
«Bsjíaiin lieclio 1» *p*<^3t''ná pui>)icn<ión 

de un puriódiif» di-mócrata. 
¡Li) celebirtiuo.-! CiiiiUoH nnís SÍÍUHUS á 

tniliajar por los iiUercH*'» dol put^blo, ini.'jor 
qiui nitjor.» 

Otra le queda. 

* * 
En Barce!o!ia so va ¡i culv.brar alia- aaain, 

blea contra*! duelo, p«ra constituir la Liga 
antidualista. 

El propósito no puede ser íu»-jor¡ poro 
veriín ustedes como esa liga'uo se pone de 
moda. i 
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Desde Roma dicen quo el premio Nobel 
será otorgado fste año al Roy Víctor de Ita­
lia, por la criación da! Instituto Agrícola 
LiternaciotiHI. 

Nos parecenjuy bien. 
Las obras d.) mérito deben premiarse allí 

donde «e eucaeutren, liílgalas nn rey ó un 
trabajador. . . . 

- ' » 
• * 

El bandido marroquí El Kaisnii ha apro­
sado A otros bandidos que agredieron á un 
coronel ingli^s. 

No Iwy'peor Oiiña que la de la mísjua 
madera—diián los apresados. 

EL ;CEJ?EBRO 
de los grandes hombres 

Ef profesor M. Poirior de la Facultad de 
Medicina de París, dio el vierpes último en 
la Sórbona,' ante nuiiierOsá cóncurrenoin, 
ana éortferouoia sobre et cefebro de los 
grandes hombrea. 

£1 asunto «ittrába de Iténo en las aOcjo' 
lies ;> conociiuiealos diil.proiieBOr.fEste co' 
mejizó haciendo constar fa «seasee d» datos 
iCientificoB coü qiteüuontB el anatómico pa' 
rn abordar tan ditícil estudio; ya que las 
ma#»tr««« qno a» bailan á««u ttlcauce «on ge* 
ueralmonte cerebros dOtCrini'iiialés Ó de 
d«»c<HiocidQ8, tacieiraa vea d« on gr&ih hom' 

kfO'i • . ' . i • . • ; • • " ' ' • * ' ' 

Paro esquivar la di6ctiltac( se ha couaide' 
rado ditraiüte largo, tiempb el peso del cerjB' 
bro como función oitracterfatfca del <T«lor 
cualitativo del individuo, admitiendo i;n 
peso mtidio de 1,350 granios para loa kom' 
Utesy de 1,200 para laa muivroft. ' 

Fuera de esto término medio, he «quf al* 
fttíiH» cifras: el cerebro del químico Liobig 
pesaba l..']52 gramos; el del antrdpélogo 
BcMillón I 449, el dOÍ hiatcmiitictí Ganss 
1 492, el del duquij de MoruJ-1.520, el del 
pofJta Scliiller 1.781, 'B\ del naturalista Cu' 
vior 1.829, ef dol oncritór Totirguentff 
2.012 y—Cüit loil.i clase do reserViiB - e l de 
Ciuiinvell 2.231 gramos y el de Byroij 
2.288, 

No es posible, sin embargo, medir la in? 
tcligoncía por gtnnios; Mi.rionvrier ha de­
mostrado íjue para que osas Cifras sean comí, 
parables, es preciso quo loa individuos sean 
de la niisñia ¿dad, el mismo peso é igua| 
talla, 

Eu esas condiciones tal vez fuese posible, 
^jfgun creo Ü.Jfpiriei:, í i»s«At*aiu»ri«,de 

tipos eu qî o cl poso.dd Oiecol)ro iadioaae e l 
poder do la inteligencia. 

Ni> fo jnzgtto, sin embargg, |[ao.l<)p4om 
bres do cabeza grande tienen muy desario 
liado ^I cert'bi-o. 

So lia registrado el caso do muchos In' 
divlduos qn*o teniendo un dosorrollo era* 
ncano muy grande, el contenido era p^que* 
Do, pesando su celebro menos qije el de 
personas do cabeza no tan voluminosa. 

Sobre la forma del cerebro la ciencia po* 
ICO menos d.ftt08 aún, 

Sj sabe, portjemplo, que ííallili.», Dit' 
VHI y Sclitzeiiskt observaron en e| de Gam 
btilta un desarrollo anormal hacia la terco' 
r» circunvolución del lóbulo frontal—en 
donde Boonitlaud y Biora habían localiza* 
do el centro d« la palabra articulada,—en 
tanto q}ie en los aordomudoa ae observa la 
atronado la misma porción d d órgano. 

Concluaiones parecidas se han obtenido 
del examen de los cerebros de raienibroli per* 
tenevientesA la Sociedad pai^lsiwrae de au* 
topaiaa mutuas; los miembros de eata aso* 
ciaelón, á que Gambeta estaba a&tiado, se 
conocen con bástanle intimidad y anotan 
reoípi-ooamente sus defectos y aptilddes; la 
comparación de estas notaa con ifls paiítioa* 
laridades del cerebro, proporciona, «poBt 
mortem », i ndicAcioo^ preciosas. 

A pesarde esto, es posttivp Aue ep este 
punto sabe luny pocqla ciencia. ,, 

Se ha tratado eif tod(^ ti«fpp9 de lo^lizar 
en distintas regiones doícei^obro las jfancio* 
ues fisiológicas. 

Hrtco dos mil afios Hipócrates y Galeno 
creían ya que el desenvolvimiento del lóbu* 
lo trontal éfra proporcioDal á la inteligencia 
d-el Individuo. 

En 1808, el profesor vienes Qall, si 
guiondo candaos ompezá'dbs por nn espa* 
fiol, Huarte de San Juan, estodid la auato* 
mía dul j00r«bro deaarvoltikndo la hipótesis 
de los centros nerviosos, tan semfganto A la 
du las localizacionea corebraljSA, do Euai te . 
l'cro tuvo la nmla inspUaciiin do encoutrar 
eu cl criiiiijo de uti oscuro canóniga todos 
los ciuncteriís doI pintcrr Hafaol. 

Sin embaig», adquirió cierta popularidad 
poiquo Iiubü umelias gentes que descubrió* 
rpn on sí mismas piotoberancias de genios, 
lo c'uiíl Ic-j insiiirú uiuclüi ío eu la doctrina 
de G:ill. 

Por íu), en 18 do Abril de^ 18G1, Broca 
fijó en firme una localización coreliral. 

Un oiiforino ntoiio.silábico, es decir, (jiiO 
solo acertaba A pronunciar una sílaba (̂ «̂ tî u, 
tan»), murió on ol hospital de Bicétre. El 
wédée»>d«el»r4t' *̂  ,.:,..,«.,.»,«.-i.•,•„.»:. ••»... 
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El Goapo-pr^ncisco y su .oompj&ñcro, gl dej^r ol 
púébleofto de San Mauripio, totñ«i;on al .galope )a pa;, 
rietera dé Chartres, pero en el primer cámjno ¿e^ tru'. 
veBlaqneetítoontraron, o^ulb1áron4e dírcecióp, iutor; 
nánd'ose pórlos plantiüly ^vUlecíos qüó ouferian aque­
lla parte de la oampifia, basta que llegaron & un BUÍO 
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Kstafl owisast eran tan fiatavuU^» «|ttti DA«Í«I li<r f 
tuvo motivo para dudar do sa sínoeridad. •> * 

Las.j9ei1tofiU"« •utfeñAoa.eifeAooniIiuiifi'ár,:iáiv'4fi« 
huéapivítea btóta l,ft,T»iia9Íal,,:j«f4l!iif*íp»?a:*áI*iísQ«Mnr';i 
piídos pareoian embarazar al OaapoFrsnoiaco, qae 
durante o! trayecto intentó varias veoes despedir & 


